
LIna aproximación al valor del agua
utilizada en los campos de golf de

las comarcas de Levante y Sureste (*)
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I, INTRODUCCIÓN

En la actualidad existe un debate sobre el tipo de actuaciones más
adecuadas para dar solución a la escasez de agua en las zonas estruc-
turalmente deficitarias de este recurso, que, según el Libro Blanco
del Agua, se identifrcan fundamentalmente con las provincias de Ali-
cante, Murcia y Almería. Independiente de la opción que sea adop-
tada finalmente, la asignación del agua entre los distintos usos alter-
nativos es una cuestión clave. Según las nuevas orientaciones de las
políticas de aguas, este recurso debe considerars€ como un bien eco-
nómico, y a partir del estudio de su valor según los distintos usos,
propiciarse su reasignación hacia los empleos de mayor valor (Sump
si et al., 1998 y Riesgo y Gómez-Limón, 200f ) .

En este contexto, el presente trabajo, que trata de obtener una apro-
ximación al valor económico del agua ualizada por los campos de
golf en las zonas del Levante y Sureste español, pretende abrir una
nueva línea de investigación centrada en el valor económico del
agua en usos lúdicos o deportivos, una cuestión directamente rela-
cionada con la economía agraria y los recursos naturales.

(*) El autor agrad,ue las ¿olaboradones de Global Col¡ ün Pa,ry, enpresa esqecializada en eI disrño 1 la gstion
de canpos de gol.f, 1 deJauier S¿rratn, a\oga¿o J consunor ¿spectalAado en legislnción meüaambiental. José Anto.
nio GónezJ,inín, holaor Titulm d¿ la Unía¿rsidad de Valhdaüd., realieó valiosa.s sugdenc¡as duraú¿ ln reaü-
z.t ión ül trabrljo. Sc aga¿e.2n igualnnte los conentarios r¿(rüzadlrs por un amlaaúÍ annninn, que har pani'
tilo nejorm sr:tauialnente Ia unión inici.at.

(*x) Deba &ruato d¿ Econonía Gensal. Uniuetsitud San PaIno-CEU.
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taje de eficiencia en el sistema de riego en línea con las técnicas que
se vienen empleando en los últimos años.

El artículo se estructura en cinco apartados. Tras esta introducción,

trabajo, entre las que destaca el elevado valor económico que pre-
senta el agua de riego en este uso, comparado con el obtenido en la
agricultura.

2. RASGOS DTL SECTOR TURISNCO EN LA COMUNIDAD VATENCIANA
REGION DE MURCIA YATMERIA

El turismo es sin duda una de las actividades económic¿rs con mayor
dinamismo en las últimas décadas. El número de turistas internacio-
nales registró según datos de la Organización Mundial del Turismo
(OMT), entre 1950 y 2001 un crecimiento anual acumulativo del 6,6
por ciento. De igual forma, el número de viajeros residentes en F.spa-
ña alojados en ñoteles creció a una media anual del 4,7 por ciento
durante los años noventa, según la Encuesta de Ocupación Hotelera
(INE). Las previsiones de la OMT para los próximos años estiman un
aumento del número de turistas del 4,1 por ciento anual hasta 2020.

En las regiones del Levante español el turismo se ha convertido en
una actividad clave. Así, la Comunidad Valenciana y Murcia recibie-
ron, según el Instituto de Estudios Turísticos (IET), 5,5 millones de
turistas extranjeros en 2001, lo que representa el 15 por ciento del
total nacional, mientras que los españoles realizaron en estas dos
comunidades autónomas 108 millones de pernoctaciones, el
19,6 por ciento del total.

100



Una aproximac¡ón alvalor del agua util¡zada sn los campos de goll de las comarcas de Levante y Suréste

IJna característica del turismo en el mediterráneo español es la muy
elevada concentración en los meses esti les, de tal forma que duran-
te julio, agosto y septiembre se acumulan el 67 por ciento de las per-
noctaciones de la Comunidad Valenciana, y el 68 por ciento de las de
Murcia. La pronunciada estacionalidad genera importantes proble-
mas económicos, sociales y medioambientales. Así, al ser excesiva-
mente costoso financiar determinadas infraestructuras para un uso
temporal muy limitado, es frecuente que exista una infradotación de
las mismas, y que en los meses de máxima afluencia se produzca un
deterioro de la calidad de los servicios, Además, la concentración
temporai del turismo impide un buen funcionamiento del mercado
de trabajo, tanlo en aspectos macroeconómicos como microeconó-
micos (Ivars y Ma¡tínez, 1998). Por otra parte, la alta estacionalidad
aumenta el impacto negativo de esta actividad sobre e1 medio
ambiente, agravándose los problemas de tratamiento de las aguas
usadas y otros residuos (Marcos, 1999).

Por todo ello, la reducción de la estacionalidad se ha convertido en
un objetivo estratégico en la gestión del turismo tanto desde la ópti-
ca pública como privada, y durante los últimos años proliferan todo
tipo de actuaciones de promoción y comercialización tendentes a la
captación de nuevos segmentos de demanda fuera de temporada
alta. Dentro de esta estrategia, un elemento que generalmente se
considera adecuado para conseguir una mayor diferenciación de los
destinos y reducir la estacionalidad turística es la potenciación de
nuevas modalidades de turismo deportivo, entre las que destaca el
turismo de golf (véase por ejemplo, Latiesa et al., 2002, Rodríguez
Garav 2O02 y Gzrcia Ferrando, 2002).

3. EL GOLT Y Et DESARROI-TO TURÍSTICO DE T"A COMI.INIDAI)
VAI,ENCIANA, REGIÓN DE MTJ'RCIA Y AIMERÍA

3.1. consumo de agua en un campo de golf

El consumo de recursos hídricos es el aspecto más polémico de los
campos de golf en zonas en 1as que existe una escasez de agua. Si
bien la necesidad de agua de un campo de golf es muy variable, a
continuación se calculan una serie de valores medios representativos
para cada una de las provincias de la Comunidad Valenciana, Murcia
y Almería (l). El consumo se ha calculado a partir de la evapotrans-

U) n &rráljjis ha s.da r¿ali t¿lo sobre la bas¿ .le un caÍW de gou de 18 húJos, Par 72 ) cm una nqeú.ciz d¿

sien'lna da 43 h6. Por el DE&rta'naúo dé Eslu¿ios d¿ Global ülf Conpan|.
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piración (ETP) más desfavorable, y como coeficiente de cultivo (Kc)
se ha tomado 1 sobre la ETP para todo el campo, independiente-
mente de que con determinadas especies se podría reducir, en varie-
dades de Bermuda y otras, hasta un 0,75. Los cálculos están basados
en las necesidades de agua de los cultivos, con independencia de las
características edáficas.

El cuadro 1 muestra las temperatr.ras medias utilizadas en el cálculo de
la ETP de las estaciones meteorológicas seleccionadas (2), así como las
precipitaciones medias durante el año. También se presenta en el cua-
dro el consumo teórico de agua basado en los r,zrlores de ETP y precipi-
tación obtenido por el método de Thorntwaite para la cada zona' Para
contrastar los resultados artteriores, se ha realizado el mismo balance
hídrico, aplicando en este caso la ETP por el método de Blaney{ridd-
le. En el cuadro 2 se comparan los resultados obtenidos, y se muestra el
valor promedio para cada zona. Como promedio para el conjunto de las
cinco-proünciaJ, se obtiene una cantidad de 323.700 m8/a-ño, 1o que
s.,porlé ,,,tr consumo teórico medio por hectárea de 7.563 m3 / año.

Cuadro I

TIMPIRATURAS MIDL{S ilÍINSUAIIS (aC) YPLIIIIOMETRIA (mm)

(2) C,ono ¿st¿iones n2tntügico: se han s¿tz.¡janado: Aln¿ría ( 18 úebos alütud, )6 Lños obserua¿os), NIur

da (57 m¿Iros alti.tud., )9 años obsenador, Jijona (516 netros d¿ altítu{ 27 años obseruador, Ual¿ncla (15 metros

anitud, J2 añat) ) QrsleUón (27 l rtros, 39 ¿tños absen¿dor.

Almería Murcla Allcante Valencia castellón

r mm mlles
ml

ec mm mile$
mg

rc mm milos
n3

mm mlles
mg

mm mll€8
m3

Ene 11,7 0,0 1 9 0,0 23 0,0 10,3 33 0,0 r0,6 25 0,0

Feb 12,2 21 2,6 10 ,9 16 2,6 8,2 30 0,0 1 1 , 0 32 0,c 1 1 , 1 25 0,0

l\,4ar 14,1 20 9,4 13,4 6,0 10 ,9 24 4,7 13,1 25 6,4 13 ,1 30 4,3

16 ,1 28 1 ' A 1 6 , 1 44 6,4 13,2 8 ,1 9,4 14 ,9 33 9,0

May 18,4 1 7 28,2 19 ,1 23,5 17,1 26,1 17,8 3'r 17,A 43 16,7

Jun 22,0 4 48,4 23,6 9 20,4 29 35,1 21,3 22 21 ,6 29 37,7

,JUl , ¡ 7 0 62,9 26,0 2 68,523,8 5 59,5 23,9 7 24,3 1 4 56,9

Ago 25,3 5 I 61,2 23,6 I 53,1 26 47,9 u 4 7 1 8 52,2

sep 23,4 40,223,1 36 31,2 21,0 33 27,8 54 21,422,6 19,3

Ocl '19,3 26 19,7 '18,6 40 1 1 , 6r 6,1 60 0,0 18 ,3 87 0,018,4 59 3,9

Nov '15,6 6,4 13 ,9 11,4 0,0 14,4 36 14,4 46 0,0

Dtc 12,8 36 0,0 10,8 46 0,0 8 ,1 46 0,0 1 1 . 1 0,c 1 1 , 5 42 0,0

Año 18 ,0 290,2 17,6 305 268,815 ,1 340 16 ,9 422 2$,! 17,1 425 199,9

Fue,it€. Dep¿rl¿menlo de Esiudios de Global Goll Company.
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Cuall.ro 2

RISUIIDN Dt RISUilADOS DE CONSUM0 DE AGUA At,{\O lmr)
Almería Nurcla Allcanle Valencla Castellón Promedlo

Thorntwaile 290.154 268.755 214.404 206 275 199.855 235.889
Blaney-Criddle491.336 458.676 354.050 373.972 379.523 411 .511

Promedio 390.745 363.7'16 284.227 290.124 289.689 323.700
m3/ha I  130 8.498 6.641 6.779 6.768

Fuerfei Deparlamento d€ Estudios de Global Golf Company.

Ahora bien, el consumo efectivo de agua en cada campo de golf
dependerá del grado de eficiencia de los sistemas de riego emplea-
dos. En la actualidad, son fundamentalmente dos los mecanismos
utilizados para conseguir una máxima eficiencia: el diseño de la red
de riego y la incorporación de sistemas de monitorización de las
necesidades de los cultivos. La tendencia actual en cuanto al diseño
de la red de riego consiste en individualizar lo más posible el fun-
cionamiento de cada aspersor, dando un trato individualizado a cada
zona del campo para evitar aplicar dosis excesivas.

El otro conjunto de instrumentos que permiten la optimización del
recurso hídrico son los ordenadores de riego, las estaciones meteoro-
lógicas y las sondas de humedad, que en conjunto adaptarán la dosis
de riego a las necesidades diarias de agua de los cultivos. La estación
meteorológica es una práctica habitual en los regadíos agrícolas, y en
la actualidad la mayoría de los proyectos de campos de golf optan por
incluirlas. La función de la estación es determinar, a partir de la tem-
peratura, la insolación diaria y e1 viento, la evapotranspiración diaria
potencial, de forma que la dosis de riego se adapte a ella. Las sondas
de humedad son soluciones menos utilizadas, ya que las condiciones
de suelo de un campo de golf pueden variar enotmemente de unas
zonas a otras. No obstante, existen experiencias muy positivas de uti-
lizac\ón de sondas de humedad er grear¿s. Por su parte, el ordenador
de riego recibe e interpreta 1os datos suministrados por la estación
meteorológica y las sondas de humedad, y calcula la dosis de agua que
ese día deberá aplicarse. Además, 1os actuales sistemas de riego inte-
gran satélites de mando situados en lugares estratégicos del campo,
de tal forma que la dosis de agua es modificable por el operario, ante
averías y roturas del sistema.

Todos estos sistemas de control, junto con una formación adecuada
en su manejo, permite la aproximación a los consumos teóricos de
agua de un campo de golf, de forma que se puede llegar a eficiencias
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de todo el sistema de hasta un 90 por cienLo. En este estudio consi-
deraremos una eficiencia del sistema del 80 por ciento,lo que impli-
ca incrementar el consumo en torno a unos 65.000 mr /año, alcan-
zándose un promedio de 388.440 ms / añ'o (véase cuadro 3) (3).

Cuad,ro )

PLRDID,AS ISTIilIADAS Y C0NSU]10 T0TAL D[ ACUA At AN() DE UN CAMP0 Dt C0LF (mJ)

Almeía Murcia Allc€nto Valenc¡a Castellón Pronedlo

Neces¡dades
teóricas 390.745 363.716 2A4,227 290.124 289.689 323.700

Pérdrdas 78.149 72.743 56.845 58.025 57.938 64.740

Consumo
total

468.894 436.459 341.072 348.148 347 627 388.440

m3/ha '10.955 '|  0.198 7.969 4.134 4.122 9.076

Flen¿er Elaboración propra,

3.2, Aspectos jurídicos del riego de los campos de golf

nal y conjunta de los recursos superficiales y subterráneos, sin que
esta concesión administrativa garantice la disponibilidad de los cau-
dales otorgados.
En el sudeste español son frecuenl-es las alteraciones en las disponi-
bilidades de agua, lo que exige la existencia de un sistema de reasig-
nación de recursos en períodos de escasez. En la legislación españo-
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industria y los usos no consuntivos en último lugar, aunque siempre
ceniendo en cuenta el mantenimiento del caudal ecológico necesa-
rio. Si bien los Planes Hidrológicos de Cuenca pueden modificar el
orden de prioridades, siempre deberán respetar el abastecimiento
urbano en primer lugar.

Los Planes Hidrológicos de los Organismos de cuenca además de
establecer un orden de prioridades de los distintos usos regulan los

mente en el plan Hidrológico del Júcar hay una mención expresa a
los campos de golf, al considerarlos en su artículo 4.2, como uso
recreativo. En la práctica, el sistema de asignación es de carácter
mixto, ya que es habitual que en épocas de sequía exista un reparto
proporcional entre Ios usos no urbanos (agricultura, industria, ocio)
üna vez han quedado satisfechas las demandas urbanas (Riesgo y
Gómez-Limón. 2001) .

Cu.adro 4

PRIORIDAD DT USOS DILAGUA SEGUN PLANIS HIDROLOGICOS DE CUINCA

Confederaclón del Sul confederaclón del Segura Confederación del Júcal

1. Abastecimiento de Población,
incluyendo las indusfias de poco

consumo siluadas en los núcleos

de poblacrón y conectadas a la

red municipal

1. Abastecimienlo de población,
lncluyendo pequeñas industr¡as
de poco consumo siluadas en los
núcleos de población y conectadas
a las redes municipales

1. Abasteqmiento población

2 Caudales e¡igibles por razones

medioambienlales

2. Regadios y usos agrarios 2 Agrar¡o

3. Regadíos y usos agrar¡os
actuales

3. Usos ¡nduslriales d¡st¡nlos de
los de producción de energía
eléctrica

3. H¡droeléctrico

4 Usos industriales para la
producción de snetgía eléclrica

4. Usos induslriales para la
producción de energÍa eléclrica

4. Befrigeración energética

5. Otros usos industriales no
incluidos en los apartados
anteriores

5. Acuic!ltura 5 lnduslrial distinlo de los

anteriores.

6 Acuicultura 6. Usos recrealivos 6. Acuicultura

7. Usos recrealivos 7. Otros aprovechamientos 7. Recrealivo

8. Olros aprovecham¡enlos

Fuenle: Elaboractón prop¡a-
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En el supuesto de que el riego del campo de golf se lleve a cabo
mediante la utilización de aguas residuales, su régimen jurídico
viene establecido por el artículo 109 del TRIA. Un problema de la
reutilización de las aguas residuales es la determinación de las con-
diciones sanitarias que han de satisfacer para poder ser reutilizadas
en función del uso que se les dé. En la actualidad el Estado no ha
desarrollado la normativa específica sobre estas condiciones en fun-
ción de los usos, si bien algunos Planes Hidrológicos establecen cier-
tas precisiones sobre calidad de las aguas reutilizadas.

Por otra parte, 1os campos de golf esrán sometidos aI régimen jurídi-
co de evaluación de impacto ambiental. En la legislación estatal
sobre evaluación de impacto ambiental constituida principalmente
por la Ley 6/2001, de 8 de mayo, de modificación del Real Decreto
Legislativo 1302/ 1986, de 28 de junio, de evaluación de impacto
ambiental, no se contempla expresame nte la evaluación de impacto
de los campos de golf. Es en la legislación de impacto ambiental de
las Comunidades Autónomas donde se ha incluido expresamente el
sometimiento de los campos de golf a esta figura de-intervención,
con mayor o menor rigurosidad en función de la figura de impacto
que se utilice (5).

La reforma de la Ley de aguas, aprobada en 1999, introdujo como
novedad la posibilidad de que se desa¡rollen los mercados de agua,
esto es, la attorización para que los Li¡ulares de derechos sobre el
agua puedan cederlos volunt¿riamente a otro usuario, respetando
unas reglas determinadas. La introducción de mercados de aguas se
plantea como una medida para mejora¡ de forma descentralizada,Iz
asignación del agua entre sus usuarios y reducir los efectos de la esca-
sez, intentando paliar así las ineficiencias que han demostrado hasta
la fecha las medidas administrativas utilizadas para gestionar recur-
sos hídricos. Sin embargo, la actual regulación impide las transfe-
rencias de derechos entre usuarios de distinta prelación, si el com-
prador es de menor prioridad que el vendedo! por lo que un regan-
te con caudales no podrá intercambiarlos con un campo de golf, Esta
limitación impide que el recurso se destine a usos de mayor valor, al
tiempo que se reduce la flexibiüdad que ofrecen los sistemas de mer-
cado, al impedir que el agua se localice en función de los cambios

(5) En ¿l caso de la ünunidnd ual¿nciana: arlídtto 20 y la d.isfoncion adiaonal5a dz ln lz¡ 4/1992 de 5 de
junio sob¿ suelo no .rbanizab[e 1 la Lq 2/ 1989, de J d¿ n¿arzo de impacto anbiental En atr nso d¿ Murcia: íLPar
ta¿o 2.10.m) ¿eI Anexo I d.¿ la LtJ 1/1995, ¿e I d.e marzo, de protetción del M¿dío Amh¿nle de h R¿gión ¿¿ Mu¡
cia. Para Andalucía: Apartado 34 dd An¿n II d¿ Ia 14 7/1994, dt 18 de na1o, d¿ Pnteccion Aml)i¿ntal.
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económicos y los nuevos valores sociales (véase Riesgo y Gómez-
L imón ,2001) .

3,3, Tendencias en la ofe ¿ylademanda del golf

En Europa se contabilizaban en 2002 algo más de tres millones de
jugadorei de golf y aproximadamente 5.500 campos (6)- A pesar de
que en los últimos años el golf ha ampliado considerablemente el
número de aficionados y se ha extendido entre segmentos cada vez
más variados de la población, en la mayor parte de países europeos
la penetración en la población no llega al 1 por ciento, lo cual con-
trasta con el l0 por ciento alcanzado en Estados Unidos'

Si bien desde el comienzo de la práctica del golf en España y hasta
los años cincuenta, el principal modelo de explotación de los cam-
pos de golf era el del club de socios privado, en la actualidad predo-
minan los clubes comerciales, especialmente en las zonas turísticas,
Dentro de este modelo se incluyen 1os campos municipales, así como
Ios golf-resort, complejos turísticos que tienen al golf como actividad
principal (Latiesa et a\.2002). También ha registrado un importante
desarrollo el modelo de golf-urbanización, orientado hacia una pri-
vaización eventual del campo a favor de los compradores de los pro-
ductos inmobiliarios asociados a la promotora del golf-

La demanda de golf en España presenta un extraordinario auge
desde mediados de los años ochenta, con un crecimiento anual acu-
mulativo del número de federados entre 1986 y ?002 del 12 por cien-
to, registrándose en ese último año 222 200 federados. Enre los
jugadóres de golf existe un predominio de los varones, la edad media
bsóila entre los 35 y 50 años y el nivel de formación de los aficiona-
dos es muy elevado, más del 60 por ciento poseen estudios universi-
tarios y predominan ac¡ividades profesionales de alto nivel, como
técnicos iuperiores, profesionales y empresarios (Secretaría de Esta-
do de Comercio y Turismo, 2001). Losjugadores de golf extranjeros
que visitan España realizan un gasto muy superior al promedio (7) y
údhzan alojamientos de categorías superiores (8). Los meses de
mayor afluencia a los campos de golf son los comprendidos entre

(6) Por ?aíser, d.estaca. ¿l Reino IJnido, )a que cuenta con más de un millÁn tle jugatbr* 1 casl 2.700 k'nqos

de gou, teg'in datos de IE Asotiación Euro?e¿ de C,IJ.

íZi S¿á¡n Otno ¡vto,eno (2002) en ¿t crLso |vláIaga h telacion ¿s de 1,9 wc¿s, niznhu r1u Garau (2002), en

Bat¿ar¿s, elima una fioforcinn d¿ 2,6. Pan Stn¿h¿z villanuet'a ()998) el gasto m¿¿io ¿s mtr¿ tr¿s J anút¡o uc¿s

'(8) 
Así Por ejenflo, €n ¿l cato d¿ B¿laar$, eI 83 Pot cinto de tos jugad¿ret de gou etrtranJ¿ros s¿ alltjan ett hotc-

Ics de 4 \ 5 estrellas (vá.ase Garu'u, 2002)
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febrero-mayo y septiembre-noviembre, por lo que existe una intere-
sante compleme ntariedad temporal con el turismo de sol y playa
(véase gráfico 1).

La oferta de campos de golf en España estaba compuesta en 2002 por
275, siendo su distribución regional muy desequilibrada, como se
muestra en el Mapa I (9). Más del 55 por ciento de los campos han
sido inaueurados en la década de los años noventa. Atendiendo a los
niveles alianzados por la demanda en los últimos años, la dotación
actual española de campos resulta insuficiente: el número de jugado
res españoles por cada campo asciende a 808, uno de los niveles más
altos entre los países europeos (véase el cuadro 5) . Además, este ratio
sería muy superior, de más del doble, si se sumann los numerosos
jugadores procedentes de otros países (10). Ello produce que sea fre-
cuente la saturación de los mismos en determinadas épocas del año.

Gtáfico I

Número de saridasff,:T?H 
1?3::t "n Armerfa'

18.000
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0

Fuénlsr Federación Andaluza de golf.

(9) tu hun u:ntaülizada eI núnero ¿e camqos de gor existeiles segin La Guía of.aal ¿e Ct mPos de CoU de k
[ederarión Española d.c CoA (2A0]), in¿afm.l.ientnnente d¿l número ¿e hoJos de que d.?.sPongan.

(10) Así, ¿n And,alucía se contabilizaron 2,29 niuon¿s ¿e sahd.as a los campos de golJen 2041, ú l.as que el55
por ciento j'-€.on jugadaiw extranjero$, nientns que en Ia Comumdú¿ Ualenciana, l!1 ciÍra ¿e sahda: asmtdió a I
millin, atrr¿slondiendo el 70 por ciento 6 ¿xtra1ieft,s.
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Mapa 1

Campos de golf en España Por C.C.A.A.

PñtÉbú
.bAsnnkb C¿túrtt d.\/@

lofaLca lPos275

MÚIK,o

q'

Fl¡ente. Elaboración popia con dalos de la Real Federaclón Española de Golf

Ctnd.ro 5

I'€.
tJ

.t
i \ , Mdtttta

/ \'.-v\<

N,E DE TUCANORIS YDE HA¡IINTIS POR CAMPO DE COLF- 
EN LOS PRINCI?ALIS PAISIS EUROPEOS

Holanda 1.207 74.074

Suecia 1 .132 2'901

España 808 't45.455

Dinamarca 702 x.462
Alemanla 592 140.652

l r landa 115.460

Francla 100.629

Auslrla 53.800

Suiza 487 100,000

Bélgica 482 131.579

Inglatena 461 26.147

Gales 459 18.868

Escocia #2 9.091

Italia 213 232.000

tol¿tl 562 64.865

Fden¡er Elaboración propia a parlir de düersas fuentée
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En la actualidad, existe un cierto consenso entre los agentes del sec-
tor en torno a la continuidad de la expansión del golf en los próxi-
mos años, debido a toda una serie de factores, como son (Global
Golf Compan¡ 2001): i) El potencial de crecimiento ante los bajos
niveles de penetración entre la población española y europea. ii) El
aumento del nivel de renta de la ooblación. iii) Las tendencias demo-
gráficas y laborales, con el acortamiento de lajornada laboral. iv) La
pérdida de vigencia de algunos factores que han frenado el avance
del golf en el pasado, como es la imagen elitista y los problemas eco-
lógicos, resueltos incorporando a los campos de golf aspectos como
el riego con €uas recicladas y las certificaciones medioambientales.
v) La mayor demanda procedente de los países de clima frío euro-
peos, a medida que se desarrollen el golf y el nivel de vida en estos
países. vi). El desarrollo de nuevos proyectos residenciales de la y 2e
vivienda, comunidades para la tercera edad y hoteles temáticos, que
incluirán campos de golf. vii) La mayor disponibilidad de suelo para
albergar campos de golf, ante el incremento de la productividad
agrzria y como alternativa a los cultivos agrícolas en abandono. üii)
Ypor último, el atractivo creciente del golf como negocio acíclico y
rentable en sí mismo.
No obstante, la experiencia histórica de algunos países, como Fran-
cia en la segunda mitad de los a"ños noventa, v EE.UU. durante el
período 20d1-2002, muestra que la práctica deÍ goH está sometida a
oscilaciones que siguen modas pasajeras, produciéndose en ocasio-
nes períodos de reducción drástica del número dejugadores. De esta
forma, y dada la situación eufórica que vive el golf en España, sería
conveniente la realización de estudios de gestión y de mercados rigu-
rosos, que contribuyan a planificar las inversiones adecuadamente y
eviten un eventual sobredimensionamiento de Ia oferta (García
Ferrando, 2002).

3.4, El impacto económico del golf

Durante los últimos años se ha incrementado el neso económico de
la industria del golf, registrándose, especialmenle en Estados Uni-
dos, una proliferación de estudios sobre el impacto económico de
esta actividad (1f). En España existen igualmente una serie de tra-

(l I) Entre las ¿st üos qre ruanrif@n ¿L inpa¿to d¿l gor en Dsral.os Uni.das llwden señalarse: Ha2du ¡ Hod
gat (20A4, South ürolina Deqa.rrnml af P¿Nrhs, Rerution an¿ Trurism (2002), The Nalional GolfFoundaain
(2002), Ton?son (2000), Sryner et aI. (20ü). En Lwopa el nlim¿ro tu babajo! ftalüados sobr¿ este leúa es inJe-
ño\ fueiendo ¿?:taars¿ Ne ) Dml (1999).
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bajos recientes promovidos por las administraciones públicas (Secre-

taría de Estado de Comercio y Turismo, 2001) o el ámbito académi-
co (Amorós, 2002 y Garau, 2002), que complementan la literatura
tradicional sobre esta materia (Gómez-Lama et al' 7994, Betvel'
f994). El impacto económico del golf se deflne como el cambio en
el nivel de rénta y empleo de una región atribuible a esta actividad,
pudiéndose diferenciar una secuencia temporal: efectos durante el

áesarrollo de las tareas de construcción, los impactos directos e indi-

rectos a partir de la puesta en funcionamiento de las instalaciones ¡
por último, las externalidades que a corto o medio plazo se puedan
procruclr.

Los ingresos asociados a un campo de golf se corresponden con los
gastos áe los jugadores locales y los turistas que acudan a la región.
En la prácticá, á la hora de cuantificar el impacto económico del

golf, surge el problema de diferenciación entre losjugadores locales,

éuyo único gasto será el realizado en el campo, y los turistas, que rea-
lizarán gasrós complementarios en alojamiento y otros servicios (12).

Otro problema surge para diferenciar la parle del gasto turístico que

se debe imputar a[ golf cuando éste no es el motivo principal del
üaje.

En el anáIisis de los impactos económicos del golf se diferencian los

efectos directos, indirectos e inducidos (Hernández Martín' 2002).
Los efectos directos se producen sobre las empresas que atienden
directamente la demanda turística. Los efectos indirectos tienen
lugar a través de la cadena de relaciones intersectoriales a partir del
impacto directo. Por su parte, los efectos inducidos tienen su origen
en-la rent¿ generada en la región por los efectos directos e indirec-

tos, que se áestinará al consumo o la inversión de sectores sin rela-

ción alguna con el golf.

Los estudios realizados en Estados Unidos sobre la contribución del

golf a ta economía muestran que esta actividad ha cobrado una
importancia inimaginable hace pocos años. Así, por_ejemp1o, en Flo-
ridá, región líder en la práctica del golf en ese país, los 1.334 campos
generarbn 216.000 empleos y más de 12'700 millones de dólares de
ingresor en el año 2000. Contribuciones también muy elevadas. se
regi.tt.tt en otros Estados, como Michigan, Pennsylvania y Carolina
del Sur (véase el cuadro 6) ,

(12) &u\¿ lxjane una distuncia mán',La entre et can¿po J ln re'i¿mda d¿I jugador, unos 100 kil'imetms' a par

ür da Ia dtal s¿ ¿¿r*idera un dasqLaamz¿nto hltxüo

111



Cuad.ro ó

CONTR]BUCIÓN ECONÓI,IIC,{ DEL GOI,[ EN DISTINTAS RIGIONIS D[ [[ UU YILIROPA
Ingresos (mill, $)

N¡de campo€ Total Dkectos Indkectos lnducldos Empbos

Florida 'r.334 12.732 5 273 1  4 1 5 6.044 215.873

Michigan 800 1.296 800 496 (a) 24.000

Pennsylvania 699 2.300 1 , 1 0 0 1.200 (a) 48.900

South Carolina 404 1.547 989 558 (a) 30.239

Ocean City 112 23 2.321

No.d-Pas de Calais 1 0 4 (b) 6 (b) 5 (b) 230

Gonzalo San¡Magallón

(a) Incluye ingresos indirectos e inducidos (b) l\¡illones d€ €-
Fu€nl€r Elaborac¡ón propia sobre las fuenies ciiadas en la nota al pie de página 25.

El impacto económico que genera por término medio cada campo
de golf varía significativamente según las regiones para las que se dis-
pone de información: el va-lor más bajo se registra en Nord-Pas de
Calais (1,5 millones de €), mientras que el más elevado corresponde
a Florida (9,5 millones de dó1ares) (véase cuadro 7). Por su parte, el
número de empleos generados por cada campo varía entre 23
(Nord-Pas de Calais) y 162 (Florida). Las diferencias que se registran
en el impacto económico de los campos obedecen principalmente a
dos tipos de factores:

Cuatl¡o 7

CONTRIBLICJON ECONOMICA DIL COLF [N DISTINT,$ RIGION|S
IMPACTO TOTAL MEDIO POR C$,IPO
valor€s medloe canDdaño Ingresos (mlll. $)

NJ salidas Go[ (a) Resto (b) Total Emploos

Florida 43.478 2 773.613 6.770 615 9.544.228 162

l\4ichigan 20.000 538.750 1.081 250 1.620.000 30

Pennsylvania n d . 1.344.778 1.S45.637 3.290.4'15 70

Souih Carolina 41 .019 1.390.849 2.438.359 3.829.208 75

Ocean City 34.533 2.013.333 5.480.000 7.493.333 f55

Nord-Pas de Calais (c) n.d. 388.700 1 .112 .900 1 501.600 23

l\¡edia 36.253 1786.245 3.971.424 5.044106 90

n.d I no disponible. (a) incluye los ingre6os medios por salidas (green fees) y demás gastos realizados en los
campos de golf. (b) se incluyen los ingresos d¡reclos fuera delcampo de golf (holeles, reslauranles, etc ), así como
los ¡ngresos indirectos e Inclucidos, (c) ingresos en m¡llones de €

Fue¡l9r Elaboración DroDia.
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Una aprox¡mación al valor del agua ut¡lizada en los campos de golf de las comarcas de Levanle y Suresle

i) Número medio de salidas por campo de golf al año. Esta variable
se ve muy influida por las condiciones climáticas, y por la mayor o
menor orientación comercial del campo. Así, en las regiones del
norte de Estados Unidos y de Europa, la alta pluüosidad y bajas
temperaturas de invierno impiden la práctica de esta actiüdad un
número importante de días al año. Por ejemplo, en el caso de
Michigan el número de salidas por campo al año es inferior al 50
por ciento del de las regiones situadas al sur. De igual forma, los
menores ingresos medios asociados al golf en Nord-Pas de Calais
se deben, en parte, al reducido número de salidas al año. En el
caso de España se comprueba que existen igualmente importan-
tes divergencias en el número de salidas (I3), contabilizándose los
mayores niveles en los campos del litoral mediterráneo y de Cana-
rias, regiones en las que una cuarta parte de sus instalaciones
superan las 50.000 salidas anuales (Secretaría General de Turismo
2001) .

ii) En segundo lugaq los efectos económicos del golf se ven potencia-
dos en gran medida cuando se trata de una actividad turística con
desplazamientos fuera del lugar de residencia, ya que en este caso
es habitual que además de los pagos por el uso de las instalaciones
se realicen otros por ü{es, alojamiento, restaurantes, etc. Por ello,
en general los campos de golf situados en zonas turísticas presen-
tan un potencial para generar un impacto económico muy supe-
rior al de los campos ubicados en las principales áreas urbanas. En
las regiones para las que se dispone de información, los ingresos
generados en el interior de los campos suponen por término
medio el 3l por ciento de los ingresos totales (véase cuadro 8).

Por otra parte, la construcción de un campo de golf genera impor-
tantes ventajas sobre los propietarios de los terrenos o viviendas pró-
ximas, que se rán dificilmente apropiables por los promotores del
campo. Así, la existencia de un campo de golf en una promoción
inmobiliaria revaloriza el valor de una üvienda en un porcentaje
considerable, habiéndose estimando para el caso español un mínimo
del 25 por ciento (A;'merich Consulting, 2003). La revalorización
tiene lugar tanto por las facilidades que proporciona para el juego
como por las üstas y mejoras pais{ísticas que un campo de golf gene-

(13) Ld üstrilución del wimero de saüdas anual¿s m los c¿¡npos es|añoL:s es: Menos de 10.000, 14 P¡'r cin-
ro; Enhe 10.000 | 19.999, 19 for cíffitn; Entre 20.000 ) 29.999, 22 for c¿enro; Entrc 30.044 ) 39.999, 2A por
ciaúa; Enk¿ 40 000 ) 49.999, 6 for ciento; 50.000 ) m¿' l0 por ctento, (uéase S¿cr¿lark Geneml de Turismo,
200r).
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Cuad¡o 8

DISTRIBUCIÓN DEL IMPACT() TOTAL DIL GOLF EN DISTINTAS RECIONES
ETECTOS DIRECTOS, INDIRECIOS I INDUCIDOS

GoÍ (a) Resto (b) Total irult¡plicador (c)

Florida 29,1
'100,0

N¡ichigan 66,7 100,0 1 .70  (d )

Pennsy¡van¡a 40,9 100,0 n .d .

South Carolina 36,3 63,7 100,0 1,56

l\¡aryland 26,9 73,1 100,0 1 ,69

Nord-Pas de Calais
'100,0

[ iedia 31,0 69,0
'100,0

(a) Incluye los ingresos medios por sahdas (green lees) y demás gaslos real¡zados en los campos de goll. (b)

Se inóluyen tos ingresos directos fuera del campo de gotf (hoteles, restauranles, etc.), así como los ingresos Ind¡'

rectos e inducidos. (c) Defintdo como: l\rulliplicador = Eléclos tolales (Directos, indirectos e inducidos) / Ef€ctos

dkectos (lngresos campos goll + resto ingresos direcios) (d) ,lultlpllcador de los ing resos direcios de los campos
de goll. Paá el ¡esto de ingresos directos (alojamiento, restaurantes, etc ) él valor del mulliplicador es 1'55

Fu6niei Elaboración prop¡a

También se debería considerar el beneficio que le reporta al destino
turístico su promoción mediante la celebración de campeonatos_de
golf y el impacto publicitario que se producirá a trarés de los medios
de comunicación.
A la hora de cuantificar las externalidades medioambientales de un

nuevos campos sobre los recursos hídricos sea neutra o positiva, toda
vez que el agua utilizada para el riego en las zonas con escasez de agua
debe proceder obligatoriamente de depuradoras.

(14) Los estudios ftaüza(t¿s muestran q ¿ Jq¿arcnknent¿ Ln Porcentaie elnado' hasta ¿170 Po, ciento' de los

(omlra¿or¿s ¿e til)ien¿as ¿n I'olnodon¿s funto ú ¿ú,nqos no lhúcti¿d este ¿efotte, iendo el cntot no J ¿l paisaje Eu¿

lnopo,arna eI go\ t/t ,azon Ilrn¿anwLtdl ¿¿ Ia ronlna (Tonqson, 2000)
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En cuanto al resto de impactos medioambientales, cabe esperar que
se puedan producir efectos negativos y positivos. Así, entre los efec-
tos negativos deberán contemplarse los que derivan de un uso inten-
sivo de fertilizantes y productos fitosanitarios, las prácticas modifica-
doras de suelos y sistema de drenaje, así como la destrucción de eco-
sistemas en suelos con alto valor ecológico. Por otra parte, aun cuan-
do el agua procede de depuradoras, en ocasiones el campo puede
desear mezclarla con agua potable para reducir su salinidad, espe-
cialmente para el riego de las zonas más sensibles del campo, como
alternativa a la instalación de un equipo propio que mejore la cali
dad del agua que recibe. En general, la potenciación en zonas con
escasez de agua de un modelo de turismo altamente intensivo en
recursos hídricos, como es el caso de golf, es criticada en ocasiones
por las orgalizaciones de carácter ecologista, por considerarlo
incompatible con el desarrollo sostenible a medio plazo.
Entre los posibles efectos positivos, los campos de golf pueden con-
tribuir a recuperar terrenos degradados, favoreciendo el desa¡rollo
de la fauna y flora locales, así como a la mejora paisajÍstica. Algunos
estudios realizados para el caso de Andalucía arroian resultados sor-
prendentes, al conciuir que los campos de golf han- ocupado general-
mente espacios con poco valor ambiental, que Ia utilización de ferti-
lizantes y fitosanitarios presenta consumos similares o inferiores a los
de cultivos agrícolas en regadío, y que las prácticas modificadoras de
suelos no revisten especial relevancia, por lo que el impacto medio-
ambiental ha sido generalmente positivo (Gómez-Lama et al.,1994).
Dado el elevado potencial impacto medioambiental del golf, para
evitar o minimizar las posibles externalidades negativas sería necesa-
ria la implantación de sistemas de gestión medioambiental normali-
zados, práctica que en la actualidad reviste un car^cter voluntario y
es excepcional entre los campos españoles (15) .

3.5. Aproximación al valor del agua utilizada por los carnpos de golf en proyecto
en la C,omunidad Valenciana, Región de Mwcia y Almería

En 2002 existían 32 campos de golf en las zonas analizadas: 2l en la
Comunidad Valenciana, 4 en Murcia y 7 en Almería. Predominan los

(15) La t-tnid.ad Ecoügiat d¿ la Asocioci'ín Eunpm ¿e CoV ha desanouad.o eI progana Para canpos de gor

"Cor¡t?om.ti¿os @r ¿l Me¿iA AflUmu", dz .lnácts uhtntltrio, llücibl¿ J altierto a torbs los üpos ¿¿ ilLttltLtcitn¿s
de golf. Lx chtlus Wa inülmtn@ tn Progarrú d2 C€sttón M¿n;oc¡nbíntal conpuo puedzn autificare para ser
recotroci¿os @ÍLo "Cnlp¡onutilas coí el M¿dio Ambicnt¿", qu¿nnndn süjelo ¿l otorgaÍi¿nto de d.icho retlntocinierl-
tA a una rmlcación hd.q)enditnb We gerantia su ozd.iül lad"

115



Gorzalo Sanz'lüfl qallón

se estima que existen 76 nuevos campos en proyecto en estas zonas,

de los que áproximadamente 55 se ubicarán en la Comunidad Valen-

ciana, repartiéndose el resto entre Murcia y Almería.

La inversión necesaria para la construcción de un campo de 18

hoyos, excluido e I coste del terreno, suele oscilar entre 4,6 y -7,,9
miilones de € (Secretaría de Estado de Comercio y Turismo, 2001).

2.82 y a.679 (véase cuadro 9).

Cuadto 9

ISTII!ÍACIÓN DEL IIúPATTO SOCIOI(]ONÓT,ÍICO D[ L\ (]ONSTRUCCION D[ LOS CAI{POS
D[ GOLI PRO\ICTAN(]S

N'9 de canpos
lnverslón ln¡ll. €l Enpleo

Mfn¡ma ftláx¡ma Mínimo Máx¡mo

Com, Valenciana 55 253 434 1.977 3.386

Castellón I 4 1 71 324 554

Valencia 60 103 467 800

Aticante 33 152 260 1  1 8 6 2.032

Región de Murcia l l 87 395 677

Almería 1 0 46 79 360 6 1 6

to la l 76 350 599 2.732 4.679

Nota: Se ha considerado que la conslrucción se desarolla durante dos años, y se genera un empleo por caoa

64 033 €, según coefcientes técnicos de !a Contabilidad Nacionalde España
Fr6nter Elaboración proP¡a,

En el cuadro 10 se muestran las estimaciones del impacto socioeco-
nómico de las nuevas instalaciones una vez éstas sean inauguradas,
que según la intensidad de utilización y el tipo de -campo variará

er-rt e utt máximo de 9 millones de € de ingresos y 150 empleos, y un

mínimo de 1,9 millones de € y 32 empleos. Dentro de los campos

comerciales, se han especificado tres tipos, según el número de sali-
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das al año: utilización intensiva (50.000) , baja (15.000) y media
(35.000) (16). Para calcular los ingresos generados en el campo de
golf, se han establecido unos ingresos medios por salida de 40 €
(17), que incluyen el derecho dejuego o green feey demás ingresos
complementarios (venta de alimentos y bebidas en el propio campo,
alquiler de material deportivo, clases, etc.). A partir de la informa-
ción disponible, en los campos comerciales se ha estimado un por-
centaje promedio dejugadores locales del 20 por ciento y de turistas
(nacionales y extranjeros) del 80 por ciento (18). El gasto comple-
mentario en alojamiento, restaurantes, y demás bienes y servicios de
los turistas se ha fljado en 100 € al día (19). En el caso de que el alo-
jamiento utilizado sea un establecimiento hotelero o un alquiler, el
gasto diario será superior, mientras que si se utiliza una vivienda en

Cuadro IO

ITIPACTO ICONÓilfI(]O DE UN CAMPO DE GOLF SECÚN ORIENTACIÓN COMERCL{I

Tlpo de campo
Ingresos anusles (€)

N.r de ealldos Gol n€sto
dlr€cto8

Indl|aclog 9
lnducldos

Total Emphos

Comercial:
¡ntensiva
l\redia
Baja

50.000
35.000
15.000

2.000.000
1.400.000

600.000

4.000.000
2.800.000
1.200.000

3.000.000
2.100.000

900.000

9.000.000
6.300.000
2.700.000

150
105
45

Ptivado 600.000 660.000 630.000 1.890.000 32

Fuenl€r Elaboración propaa

(16) La ¿sl¿ciíi,Mci,ón ¿c cslos ullo¡¿s s¿ ha basada en la íntornttaón úspatuibl¿ ¿t PLtür d¿ ¿stadios quc anrtk'
zdn $ta tuúabh m ¿is!.intas zonas de Españd. Así, n Amoñs QAü) se ctrEa cL núm¿to n dio de salidds d año

?ot mda catr$o en Io Casta d¿l Sol, inchq¿ndo los priuad¿s, cn i3 216; Gúrau (2402) tstima en 24 795 d ntim¿'
n metlio de saütlas d¿ los ü1n os de llaleafts m 1999, si ü¿n tamüén ¡n¿hq¿ a bs runfas pri'Lados Por su Pa,t¿,
Lr¿ nedia ¿c lns &mfas en Es¡ados Unidos es de Jó.25), según s¿ nuestrú en ¿I nla¿to 6

(17) Dstc niú?.|de k'nlo nedio e$tá s¡tuado e nnit¿linlam dentm ¿el rango ¿¿ la,iaciht Asi 14 !üaeta,ia
C*neml de Tunsno (2001) ctfró cntft 48 ) 60 € et ptecio lrom¿¿io d¿ lls lesas de juego en los catnpos d¿l nedrk-
n¡ineo lguabwlte ¿I talor coLulado Por Anorós (200J, P.3I7) pa:ra k Costa del Sol1 refatido a 1999 6 clara-
m¿nte s\'Plrtot al ¿Lt.¿ndet a I13,9 €, que se r4ra1t¿n en t4,7 € pü deft¿hos dc tad¿tr, 59,2 € pm el resto dc gas-
tos. Las datos .tq.r.tado! lor Gatüt. (2002), tanbi¿n nrfei¿os ¿t I999, no Pdniten i¿¿ntirñuo ..lo:ramente esta cif¡a,
utianrlo sus cáIa¿los mtre 27,9 ¡ 33,7 € lns gastas fot ¿erechos ¿¿ju¿ga,1 8,7 € y )5,4 re*o dc g,tsto! r¿ali

(18) En AlmeÍa ¿t poftmk4¿ ¿e hoistas se ntúa a to,no ¿t 90!or cienlo, ) los tur¡st&s e:¿tranjeros sufonn ¿l
6l por ciento ¿¿I total, s¿gin lat F¿¿",r'ci6t Andduza dc CoIf, ni¿nhas que m la Cnnrunida¿ Valendans el Pü'
cntaje de sahdar ErL\izad-as Por los lulistas extr&njero' fuc del 70 por ciento en 2002, selrín la F¿tJerución Valal
ciana de GolJ. Anorós (2A0J) cilv en cl68 for .iento 16 saLitl.as hlrtti.ds en In C,osta ¿el Sol, de las aral¿s los
jugad.axs extranjüos nqr¿s¿nkn rl 93,3 lot ciento, Íl¿ntc al ó,7 po1 áento dc turist¿l naciont'I¿s.

(19) D¿ la informadón Pnlordona¿a fot Garau (20Aq sc d¿spmden unas ing¡ ¡;sos me.hos LLiarios laiL B l¿
arcs, incll.qend¿ las gaslos nalin¿as cn el frofio canfo d¿ goT tl,t 1j0,3 €/¿í&, rúúlas ú 1999. Pol su larte,
Anoús (200J, p. t la) dfrú ¿n t 20,23 € ¿t gdsta medio ¿i.t1io.
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propiedad, puede ocurrir lo contrario (20). Por su parte, se ha utili-
Zadó un multiplicador de los ingresos directos de 1,5 (2f). En cuan-
to a los emplebs, se ha considerado un empleado a tiempo comple-
to por cada 60.000 € de ingresos.

torno a 7.650, según se muesfa en el cuadro 11.

Cuaclro 11

INGRESOS YEMPI"EOS GINER,ÜOS POR LOS CAITPOS DE COLT iN PROITCTO

En el cuadro 12 se muestran los resultados de diüdir los ingresos

QQ Así, en Awrnós (20ü, 1,.)14) se calaLla qllz los turistns fu úillzan ú iendlLt en P¡ttPi¿dad ¡e¿üzm un

gaslo de 102,21 €/día, mi¿nt¡as que ar el ¿aso de kts alojados en hotebs o apartamcntos eI 4o:ta \sd¿nde a

(21) Este oalot ¿s ¿a setua¿)n si s¿ ramfara .on los rcsultados d¡i los eslxtdios que han ¿stinddo el ?,I¿¿ta nutti

plicador d¿t golf (ur d'a¿rc 7) A',nñs (2003, t) )14) urilrza el nulli\hcador que de¡i1).a-de kL' tdblos tnfuf'oul'
'fut 

de Ia economía tuísti¿a ¿Wñotz, qu¿ es ¿¿ 1,71. A ru utz; Hunáncl¿z Ma ín (2002) obüne un ¿I¿'to nLul-

riqkcador de la aclNidad turística d¿ 1,78.

Ingreaos Empleos

Comunidad Valenciana 33'1.947.000
Castel lón 54.318,600 906

Valencia 78.460 200 1.308

Alicante 199 '168.200 3.320

Región de Murcia 66.389.400 1 .107

Almería 60.354.000 1-006

Total 458 690 400 7.647

Fuerter Flaboración propia.
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Cua(Jro 12

VALOR ICONÓMICO DIL AGUA [N LOS CA\{POS D[ COI,F
€/mg

Ingfeaos
camPo golf

Ingreaos
turl8ücos Tolal Empleos/

hnt3

Comerc¡a[:
lntensiva
Media
Baja

3,6
10,3 15,4

10,8
4,6

386
270
1 1 6

1 , 7 3,2 82

Fuen¡e: Elaborac¡ón propia.

ucilizada en un camDo comercial con una intensidad de uso media se
eleva a 10,8 €/m3, de los que 3,6 €/m3 son ingresos generados en
las instalacione sy 7 ,2 €/ms el gasto turísdco complemeñtario. Por su
parte, en términos de empleos, la aportación del agua utilizada en
los campos de golf varía entre 82 y 386 empleos por cada hectóme-
lro. Los valores obtenidos se corresponden con un concepto de pro-
ductividad marginal del agua que será utilizada en los campos de golf
actualmente en proyecto-
Por su parrc, los valores medios de la productividad del agua emplea-
da en la agricultura en Levante y Sureste oscilan entre los 4,1 €,/mr
de Almería y 0,7 €/mt de Valencia (véase cuadro 13). Estos niveles se
corresponden con valores de productividad media, que en el caso de
la agricultura serán superiores a los marginales. Como conclusión,
podemos afirmar que el impacto del agua utilizada en los campos de
golf en proyecto permitirá una generación de rentas y empleos supe-

Cuadro I3

PRODUCIMDAD DIL AGUA EN LAAGRICULTURA
Valor produsclón

mlllones de €
Consumo agua

hm3
Producllvldad

€/m3

Com. Valenciana
Castellón
Valencia
Alicanle

1.408
267
741
400

1.832
245

1.058
52S

o,7
1 ,',|
0,7
0,7

Región de Murcia 8 1 1 634

Almería 787 191 4 ,1

toral 3 006 2.657 1 . 1

Fuenfej Elaboración propia a parlir d6 Albiac, J ; Tapia, J. y Calvo, E. (2002).
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rior a la obtenida por término medio en la agricultura, y únicamente
comparando casoi extremos, productiüdad aparente más baja,del
golf y ma-xima de la agricultura, se obtienen valores del mismo orden,

4. CONCLUSIONES

Este artículo, que realiza una primera aproximación al estudio del
impacto económico de los cerca de ochenta campos de golf en pro-
yeóto 

"tr 
la Comunidad Valenciana, Murcia y Almería, pretende_ ini-

iiar una línea de trabajo que permita determinar la asignación ópti-
ma de los recursos hídricos en esas zonas.

Creemos que a la luz de los resultados obtenidos resulta conveniente
reüsar ciertos planteamientos tradicionales que consideran que la pro-
ductividad del agua en los campos de golf es muy baja, y que por tanto
su consumo debe subordinarse respecto a los usos agrarios. También
surgen ciertas reflexiones sobre el marco legislativo accual. Así, en pri
mei lugar, debería clarificarse la consideración del agua utilizada para
el riegó de campos de golf, dando un mismo tratamiento a esta activi-
dad en los Planes de Cuenca. Por otra parte, y dado que en buena
parte del territorio español es posible que se puedan producir cauda-
ies excedentanios en lós usos agrarios, debería establecerse un nivel de
prioridades equivalente entre los usos agrarios y los deportivos, de tal
iorma que los agricultores o comunidades de regantes puedan arren-
dar agua a los campos de golf. El desarrollo de este tipo de transac-
cionei, además de permitir la necesaria expansión de las actividades
turísticas asociadas á golf, fomentaría el uso eficiente del agua en la
agricultura y aportaría ingresos extras a las explotaciones,

Es preciso señalar la necesidad de realizar nue s investigacjones que
peimitan mejorar las conclusiones provisionales de este trab4io.
Ádemás, conviene advertir de la posibilidad, poco probable, pero
que no debe descartarse, de que no se llegue a consolidar e1 extra-
órdinario crecimiento experimentado por e1 golf en los últimos años
en España. También seríá necesario ampliar el análisis, incluyendo el
.oncépto de multifuncionalidad agrícola, y evaluar igualmente otras
funciones que puede realizzr el golf, como son la reducción de Ia
estaciona-lidad turística y la revaJofización de la imagen y promoción
de una zona como destino turístico.
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RESUMEN

Una aproximmión al valor del agua utilizada en los campos de golf
de las mmarcas de kvante y Sureste

Este trabajo estima el valor económico del agua utilizada por los campos de golf en proyec'
to en la Comunidad Valenciana, Región de Murcia y Almeía. Pa¡a ello se utilizan los resul-
tados de distin¡os estudios sobre el impacto económico de este deporte y se calcula el con-

marco regulatorio del agua utilizada en los campos de golf,

PAIAIRAS CIAVE: Economía del agua, política hidrológica, impacto económico del
turismo, golf,

SUMMARY

An approximate economic value of water used in golf counes in the Mediterranean
and Souüeast regions of Spain

The study investigates the €conomic value of uater used by golffields in Comunidad Valen-
ciana, Mu¡cia and Almería. To achieve this goal, the lindings of several studies anal),sing the
economic impact of this sport are employed; che study also estimates aver¿ge water con_
sumption for each cou¡se. The regulatory aspect of water consumption of gold courses is
also analysed. The study concludes that the economic impacl of each Rolf cou$e will vary
significantly according to the degree of commercial orientraLion and its level of usage.
Nevertheless, the economic \alue of water consumed in golf courses is on average higher
than asricultu¡al alternalive uses in üe area. In liAht of these results, some consideralions
are máe aboul the Spanish legal framework of witer used in golfcourses.

f,EfWORDS: \,\¡ater economics, water policy, economic impact of tourism, golf.

123


